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Durante la última campaña contra la “tucura'” realizada en la 
Provincia de Buenos Aires por la Defensa Agrícola, he tenido opor- 
tunidad de efectuar algunas observaciones biológicas sobre Dichroplus 
arrogans (Stál) y otras especies de acridios que constituyen la plaga 
que conocemos con el nombre de “tucura”. 

En esta provincia y en una enorme extensión que comprende los 
partidos de Tres Arroyos, Dorrego, González Chaves, Pringles, Juá- 
rez, Laprida, General Lamadrid, Coronel Suárez, Guaminí, Caseros, 
Olavarría, Bolívar, Pehuajó, Trenque Lauquen, Casares, Lincoln y 
Carlos Tejedor existen densos focos que son verdaderas acridoterias, 
que cuando las circunstancias ambientales se presentan favorables pa- 
ra la reproducción de estos insectos, lo hacen en tal cantidad aue 
rápidamente toma caracteres de plaga. 

En esta comunicación voy a señalar cuáles son las causas y co- 
mo es el metabolismo biológico que actúa para que en determinadas 
circunstancias esta plaga adquiera tanta importancia. 

Ante todo debo hacer saber que en la reciente campaña he ob- 
tenido nuevos conocimientos acerca del Dichroplus arrogans (Stál) 
“especialmente en lo que se refiere a sus costumbres de traslación y 
a su área de dispersión, lo que permite encarar desde otros puntos de 
vista el problema del desarrollo de esta plaga. 
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Hasta hace poco su área de dispersión se consideraba ubicada 
en la región llana y baja del país, conocida como zona pampeana. 

Los autores la han citado para Buenos Aires, Sur del Uruguay, 
Sur de Santa Fe, Sur de Córdoba, La Pampa y Río Negro. 

Recientemente el Dr. Liebermann comprobó con gran sorpresa la 
presencia del Dichroplus arrogans (Stál) en el Valle de Uspallata, en 
la provincia de Mendoza, donde en plena cordillera y desde hace 
muchísimos años causa grandes perjuicios y además comprobó que 
había sido coleccionada en San Juan, La Rioja y Catamarca. 

Durante mis trabajos de este año, por intermedio del personal 
de la Defensa Agrícola obtuve material que me permitió comprobar, 
que esta misma especie, es la más perniciosa en los valles cordille- 
ranos del Territorio del Neuquen, particularmente en varios lugares 
de los Departamentos de Ñorquin, Loncopué y Las Lajas. 

Como en el valle del río Chubut, ha sido señalada la existencia 
de tucura con caracteres de plaga, nos falta determinar cuál es la es- 
pecie predominante allí y no sería improbable que el área de disper- 
sión de esta especie alcance hasta esa latitud, ya que se la encuentra 
más al norte en altitudes correspondientes. 

Esta enorme área de dispersión y el hecho de encontrarla vi- 
viendo en alturas extraordinarias, queda explicada por una costum- 
bre de esta especie que nos era desconocida y que tuve la suerte de 
descubrir en el mes de enero de este año. 

Se sabía que las mangas de Dichroplus arrogans (Stál) se des- 
plazan en vuelo muy bajo de apenas dos o tres metros de altura y en 
distancias de pocos kilómetros de recorrido, pero se ignoraba que en 
ciertos días del verano, la tucura levanta vuelo aisladamente y remon- 
tándose a enorme altura, se dirige en cantidades inmensas hacia el 
oeste. ' 
Estos vuelos duran desde las diez horas hasta las dicisiete, lo 
que le permite a estos insectos aprovechando vientos favorables, tras- 
ladarse a grandes distancias. Ignoro si como en el vuelo de concen- 
tración de Schistocerca paranensis Burm. también lo realizan duran- 
te la noche. 

La primera comprobación de este hecho la obtuve al veriticar en 
General Lamadrid, que a medio día del 10 de enero, una inmensa 
bandada de águilas langosteras Buteo swainsoni Bp., se dedicaba a 
cazar insectos a una altura tal, que algunas aves casi se perdían de 
vista. Intrigado por la novedad, traté de comprobar qué clase de in- 
sectos era la que volaba en ese lugar y a tanta altura, para lo cual 
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puse en práctica el método que hace unos años utilicé con éxito en 
Catamarca, para comprobar el vuelo de concentración de la Schisto- 
cerca paranensis. 

Ubicándome en la sombra de un edificio muy alto, de modo que 
la cornisa de éste cubriera apenas el disco solar, pude ver el brillo de 
las alas de millares de tucuras que pasaban en inmediaciones de éste, 
a una altura que en algunas alcanzaba a centenares de metros. La 
caída de algunos ejemplares me permitió verificar la especie. 

Este hecho fué comprobado por varias personas que me acom- 
pañaban, por dos veces en General Lamadrid y una en Laprida, con 
lo que dejo sentado que Dichroplus arrogans (Stál) tiene dos formas 
de dispersión de la especie; una local, que en mangas más o menos 
densas se desplazan a corta distancia, y otra individual, pero realizada 
por grandes cantidades de ejemplares, que volando a gran altura, al- 
canzan largas distancias. 

Este vuelo de traslación nos dió la explicación del por qué en 
muchos lugares del oeste de la provincia, que se creían libres de tu- 
cura por no haber ocurrido eclosiones de importancia, se vieron a fin 
de verano llenos de tucura que estaba desovando. 

Ahora que sabemos esto, es muy necesario continuar las obser- 
vaciones metódicamente hasta comprobar los movimientos de despla- 
zamiento de la especie y tratar de verificar si éstos obedecen a un ci- 
clo regular anual o periódico y si es general, en toda su área de dis- 
persión. 

Por mi parte, este año observé en todos los lugares que tuve opor- 
tunidad de hacerlo, que el desplazamiento era general, de este a oeste, 
y en algunos días del mes de enero comprobé que en las calles, patios 
y azoteas de la ciudad de Buenos Aires, habían bajado muchos ejem- 
plares de Dichroplus arrogans (Stál), lo que me hace suponer que 
procedían de la Banda Oriental, probablemente del Departamento de 
Colonia, por la dirección general de vuelo de las tucuras en esos 
días. 

Los focos de esta especie, que conozco más cercanos, están a 70 
kilómetros al oeste de la ciudad de Buenos Aires, en los bañados del 
río Luján. 

En un informe preliminar presentado a la Dirección de Defensa 
Agrícola, dije que el estudio biológico de la tucura y de las causas 
que producen el fenómeno de la plaga, pone de manifiesto la existen- 
cia de un complejo de factores que tienen más o menos influencia en 
tales o cuales circunstancias, por lo cual cada uno de ellos debe ser 
tenido en cuenta en su valor relativo. 
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En toda la región señalada anteriormente, como la más afectada 
por la plaga, ésta es producida en primer término por Dichroplus 
arrogans (Stál), que tiene costumbres muy especiales, siguiéndole en 
orden de cantidad Scyllinops variabilis (Bruner), que convive con la 
anterior, ocupando el mismo habitat, luego localizadas en algunos 
sitios de ambiente especial se encuentra Dichroplus elongatus G. Tos, 
Trigonophymus pratensis (Bruner) y algunas más, pero sin impor- 
tancia por el poco desarrollo de sus incrementos. 


Existe una ley biológica elemental que podriamos exponerla así: 
cuanto mayor es la seguridad de sobrevivir la descendencia de una 
especie, menor es la capacidad prolífica de ésta, o en sentido inverso 
diríamos: a menor seguridad en la vida de la prole, mayor prolifi- 
cidad. 

Los acridios como tienen un número infinito de enemigos, logran 
sobrevivir debido a su gran capacidad de reproducción y precisamente 
su peligrosidad reside en ello, porgue cuando falla alguno de los fac- 
tores del control natural, aumentan en tal forma que se convierten 
rápidamente en plaga, y si estas condiciones persisten, su número se 
hace tan colosal, que lo arrasan todo, hasta que ellas son victimas de 
sí mismas, por falta de elementos de nutrición. 


En muchas regiones de nuestro país ocurre que al realizarse la 
explotación de los campos en forma extensiva, se han modificado 
completamente las condiciones fisicas de éstos, produciendo un ex- 
traordinario desequilibrio biológico y un desastre para muchas es- 
pecies de vertebrados y de insectos, algunas de las cuales están en 
vías de extinción, pero en cambio otras, como el Dichroplus arrogans 
(Stál), que tiene condiciones bióticas especiales, se ve favorecido por 
dos razones: una por que se le libra de sus enemigos y otra por que 
se crean artificialmente ambientes óptimos para su reproducción. 

Regiones enteras han sido roturadas totalmente, de modo que la 
flora indígena ha desaparecido y con ella muchas especies de insectos, 
unas porque son específicas de determinados vegetales y otras por- 
que no encuentran las asociaciones vegetales que en otro tiempo cons- 
tituían su ambiente ecológico. 

Como el D. arrogans (Stál) es una especie cuyo habitat es el 
campo raso que orilla las lagunas y las partes anegadizas de los arro- 
yos, esta modificación del ambiente por roturación de los campos no 
la ha afectado mayormente, pero en cambio se ve favorecida por las 
grandes obras de desagiies, realizadas en los últimos años, por cuya 
causa al desecarse las lagunas ha aumentado grandemente la super- 
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ficie de su ambiente ecológico. Esto le permite reproducirse en ma- 
yor cantidad y luego sobrevivir en mayor proporción, porque por la 
misma causa se ve libre ahora de sus grandes enemigos naturales las 
aves acuáticas, como las gaviotas y los cuervillos, que antiguamente 
en estas lagunas vivían y se-reproducían en cantidades extraordina- 
rias, y que ahora no pueden hacerlo por falta de agua. 


Desgraciadamente, debido a la caza con fines de lucro y reali- 
zada sin método ni control, se ha destruído en pocos años otro ene- 
migo importante de la tucura, como lo son diversas especies de perdi- 
ces que en gran número poblaban los campos, las que no sólo destru- 
yen gran cantidad de tucura durante el verano, sino que en invierno 
comen los desoves. 


Además se ha creado artificialmente, con el cultivo de la alfalfa 
en condiciones indebidas, ambientes especiales que esta langosta apro- 
vecha para reproducirse en tanta o más cantidad que en los ambientes 
naturales. Como la langosta durante el verano no encuentra vegeta- 
ción indígena verde, se concentra en los alfalfares dedicados a pasto- 
reo o en otros cultivos, pero como generalmente los primeros no son 
escardados debida y oportunamente, se produce en ellos, por causa 
del pisoteo del ganado, un endurecimiento de la superficie del suelo, 
que esta langosta encuentra óptimo para desovar en tan gran canti- 
dad que termina arruinándolos. 

Es creencia arraigada en la región de la tucura, que las lluvias 
destruyen a ésta porque se ha observado que en los años lluviosos la 
cantidad de éstas se reduce. Veamos por qué ocurre esto. El D. arro- 
gans (Stál) es una especie palustre que vive en lugares anegadizos 
de campo raso. Sus desoves, aunque hayan permanecido cubiertos 
por el agua durante varios meses no son afectados mayormente, por- 
que en cuanto llega el verano y se secan esos lugares y el sol acu- 
mula en el suelo la cantidad de calor necesaria, se inicia en los hue- 
vos el desarrollo embrionario y hacen eclosión. 

En años lluviosos la época de eclosión no sólo se atrasa porque 
las aguas cubren los lugares con desoves, sino también porque favo- 
recen el desarrollo vegetativo de las plantas, las que hacen sombra y 
no permiten que la tierra se caliente tan rápidamente. 

En estas condiciones climáticas influye poderosamente otro fac- 
tor en la reducción del número de eclosiones y éste es el pisoteo del 
ganado, el que debido al reblandecimiento del suelo permite el aplas- 
tamiento de los desoves. 
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Existen varias razones para que en épocas de sequía sea mayor 
el número de las tucuras y para que por ello adquieran un incremento 
a veces extraordinario, y esto ocurre porque es más extensa el área 
de su habitat debido al completo desecamiento de las lagunas y lu- 
gares anegadizos; porque el endurecimiento del suelo asegura que los 
desoves no sean aplastados por el pisoteo; porque debido a la sequía 
se ven libres de la acción de las aves acuáticas, sus grandes enemigos 
naturales, las que se ven obligadas a emigrar de estas zonas; porque 
por este motivo, su período vital es más prolongado, debido a que la 
acción solar se hace sentir más temprano, anticipando las eclosiones 
y acelerando el desarrollo de las larvas; porque debido a esta misma 
causa tienen oportunidad de reproducirse en mayor cantidad, aumen- 
tando el número de desoves, debido a que es mayor su actividad vi- 
tal; porque se ve libre de enfermedades criptogámicas producidas por 
la humedad; etc., etc. 

Como he dicho al principio, son muchos los factores que hay que 
tener en cuenta para explicar el desarrollo inusitado de esta plaga en 
diversos lugares del país, por lo que es necesario proseguir con acti- 
vidad el estudio de ella, para poder encaminar debidamente los tra- 
bajos de defensa y de destrucción. 





